
    
      
        
          
        
      

    


El Virus Zombi

Lee Pletzers

––––––––

Traducido por Lorena Ibacache A. 


“El Virus Zombi”

Escrito por Lee Pletzers

Copyright © 2016 Lee Pletzers

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Lorena Ibacache A.

Diseño de portada © 2016 Lee Pletzers. Image: Free images

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


Publicado con anterioridad en 2007 como parte de la Antología de Zombis en el Espacio por Undead Press. 

––––––––

El Virus Zombi

© 2007 Lee Pletzers

––––––––

El Kentucky Pride se aproximó al “bote flotante”. Una nave muerta en el espacio. Sin instrumentos electrónicos. Sin comunicación. Una baliza defectuosa. Una forma de vida; una niña, y un soporte vital mínimo. Setenta y siete muertos confirmados. Razón desconocida. 

Se había escaneado la nave dos veces. Jared consideró un tercer intento, pero no sabía qué buscar. Ya habían revisado todo. 

Su equipo estaba listo para abordar, el procedimiento de acoplamiento estaba casi listo. Tenía un mal presentimiento sobre la situación en general, pero no lograba identificar el problema. Algo no encajaba. La nave DELTA se veía en perfectas condiciones  ¿por qué se había quedado a la deriva aquí, lejos de cualquier curso conocido?  

“Computador, escanea los signos vitales de la niña”.

Esperó. 

“Capitán, estamos listos para abordar”. El jefe de seguridad, Pope Marshall, hizo un gesto a la cámara. Era un hombre robusto, musculoso, pero muy amigable después de conocerlo. Cuando se trataba de hacer valer la ley, no había otro más rudo a bordo.  El equipo de seguridad en su totalidad era numeroso, bien armado y bien entrenado. Tenían que serlo, especialmente en una nave de prisioneros, independientemente si se encontraban activos o en suspensión de tiempo, como lo estaban ahora. 

Jared se rascó la barba crecida en las mejillas. “Espera un poco, Pope.” Se volvió hacia los controles. “Computador, pedí los signos vitales de la niña, ¿qué está tomando tanto tiempo?”

Se requiere autorización de seguridad Delta.   

“¿Por qué?”

Desconocido. 

“¿Qué nave es esta?”

Se requiere autorización de seguridad Delta.   

Jared suspiró profundamente. Miró a la pantalla. Pope seguía mirando a la cámara, su pata de conejo de la suerte en el cinturón. Chez aún usaba un crucifijo, a pesar de que el cristianismo había sido desacreditado hace más de cien años, pero él todavía creía. Scott llevaba una navaja de bolsillo, la hoja oxidada se cerraba al llegar a sus manos. Angie tenía su moneda de la suerte. Reynolds llevaba a una bala con su nombre en ella, a pesar de que las balas eran una cosa del pasado. 

Jared pensó que todo el mundo necesitaba algo a que aferrarse, sobre todo en esa profesión. Lástima, pero él que no creía en encantos, solamente en la habilidad y el instinto. 

Y su instinto le decía que se largara lo antes posible de aquí, que desacoplara el mecanismo de abordaje y regresara al curso hacia a la Colonia Penal 137 para dejar a todos estos idiotas en suspensión de tiempo.

Su comunicador cobró vida. “Ayúdame, por favor”, susurró una pequeña voz. “Están por todas partes”.

Jared tragó el nudo de su garganta. No podía retroceder ahora. La niña se había puesto en contacto. Estaba viva. “Cariño, ¿cuál es tu nombre?”

“Connie”.

“Está bien, Connie. ¿Cuál es la situación?”

“¡Están todos muertos!”, exclamó. “Pero se despertaron”.

“¿Qué?” 

“Ellos se despertaron. Me estoy escondiendo. Por favor, ven por mí, tengo miedo”. 
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